EL DON DEL ESPIRÍTU
(Hechos 2: 35-40)

Introducción: Una cosa es recibir un regalo de una persona y otra muy distinta es  recibir a la persona como el regalo mismo. Tengo la impresión que esto no sucede a menudo, y en el extraño caso que  esto fuera así, es muy difícil que alguien se ofrezca así mismo voluntariamente y que otro esté dispuesto a recibir a la persona en lugar de su regalo. Pues esto fue lo que  exactamente sucedió con el Espíritu Santo.  Una cosa es hablar de los dones espirituales que él concede,  como aquellas gracias divinas para nuestro servicio, y otra es hablar del Espíritu como un don para el que lo recibe. Es por esto que estamos hablando de un regalo muy diferente. El Espíritu Santo es el regalo mismo. Usted  podrá recibir todos los regalos que le pueden hacer  feliz, disfrutar de ellos temporalmente, sentir la satisfacción de lo recibido y de quien se lo ha dado pero nunca será comparado con tener al Espíritu Santo como un Don del cielo morando en su corazón. La única manera como usted puede recibir este regalo tan diferente es  arrepintiéndose y  creyendo en Jesucristo (Hch.2:38). En este tiempo mucha gente hace oraciones al Espíritu Santo y habla de los favores concedidos. Obviamente aquí hay una gran ignorancia. Al Espíritu no se le hacen oraciones sino al Padre en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Al Espíritu Santo  hay  que recibirlo como el Don de Dios para nuestra  salvación y como nuestro intercesor.

ORACIÓN DE TRANSICIÓN: ¿En qué consiste el Don del Espíritu?

I. ES EL REGALO PROMETIDO v.2:15

1. Un regalo anticipadamente anunciado. Jesús habló reiteradamente que el Espíritu Santo sería dado. No se conocía hasta entonces cual seria la misión de la tercera persona de la Trinidad sino hasta que Jesús vino. Según Lucas 11:13 Jesús prometió el Espíritu Santo a todos aquellos que lo pidieran. Según Juan 3:34 se nos dice que Dios “no da el Espíritu por medida” y en el mismo Juan 14:16,17 dijo que el Padre daría otro Consolador, “el Espíritu de verdad”. Posterior a esto la Biblia nos va a hablar del Espíritu como dado. Estas citas bíblicas corroboran lo que nos ha sido dado, Hechos 5:32; Romanos 5:5; 2 Corintios 1:22 y Efesios 1:13,14. Casi nunca  los regalos se anuncia anticipadamente, pero el que seria el mas grande de  todos no se constituyo en un secreto para quienes lo recibirían.

2. Un regalo gozosamente descrito. Si el Espíritu Santo hubiese sido solo una parte de los atributos divinos seguramente Jesús habría hecho las referencias solo en los momentos que lo ameritaba. Sin embargo cuando habla del Consolador que vendría hace una afirmación tal,  que queda en nuestra imaginación la sensación de otra persona muy parecida a El. Es como cuando un esposo,  obviamente enamorado de su esposa, habla tan bien de ella que  la describe de una manera tan ideal, tan buena esposa, buena madre y  buena administradora que uno llega a sentir aquella afinidad en la relación que se constituye casi “envidiable” para nosotros. 

3. Un regalo absolutamente confiable. Es probable que muchos regalos tengan la apariencia de la envoltura finamente trazada pero que su contenido no es  acorde con lo que refleja. Jesús hablo de un regalo enviado directamente del Padre. No fue el “mana del desierto”, no fue la presencia de Ángeles, no fue un “carro de fuego” sencillamente fue su misma divinidad manifestada en la Tercera Persona de su naturaleza y esencia. Era tan digno de confianza este regalo prometido que Jesús dijo, “ que todo  pecado le podía ser perdonado a los hombres menos la blasfemia contra el Espíritu Santo”. 

II. ES UN REGALO CONDICIONADO v. 38

1. Esta acondicionado a mi actitud de arrepentimiento. Este regalo divino no puede ser recibido sin que haya una demostración palpable de un cambio de actitud. Juan el Bautista proclamo un mensaje de arrepentimiento. Les dijo a las multitudes que venían a él que “hicieran frutos dignos de arrepentimiento”. Jesús comenzó su ministerio hablando, “ que el reino de lo cielos se había acercado”,  pero que la única manera de recibirlo era arrepintiéndose y convirtiéndose de los pecados a Dios. No podemos disfrutar del don del Espíritu sin que haya un arrepentimiento previo. La palabra “arrepentimiento” nos viene de la raíz griega “metanoia” y literalmente significa cambio de condición o de estado. Es el “capullo” donde se envuelve la fea oruga para luego dar a luz una linda mariposa que adorna el jardín de este mundo. El Espíritu no puede entrar en una vida que no le ha dicho !no! al pecado.

2. Esta acondicionado a mi actitud de obediencia. Pedro dice, “arrepentios y bautícese..”. Entiéndase que el bautismo no es una condición similar al arrepentimiento, mas bien es consecuencia de esto. Pedro esta fijando lo que seria la pauta a seguir en toda experiencia cristiana. El bautismo siempre será la forma visible de demostrar mi identificación con Cristo a través de la obediencia. El énfasis de Pedro es en “..el nombre de Jesús...”. Hoy día mucha gente quiere recibir el don del Espíritu sin tomar en cuenta a Jesucristo. El Espíritu Santo vino para glorificar al Hijo y traer a los hombres hacia una confesión de pecado encontrando en la sangre de Cristo la única manera de ser perdonados. 

3. Esta acondicionado a una decisión personal. Pedro dice, “..cada uno de vosotros”. El don del Espíritu no se transfiere de generación a generación o de familia a familia como si fuera una costumbre o una practica. “Cada uno de vosotros” implica la responsabilidad individual de recibir o rechazar este don del cielo. El día de Pentecostés había mucha gente, seguramente habían  muchas   familias,   sin embargo Pedro se asegura que cada uno de los presentes tomara una decisión muy personal. Esta acotación es sumamente importante porque existe el concepto de una salvación transferida, pero esa idea no tiene cabida en la doctrina de la salvación. El don del Espíritu se recibe personalmente. Se ha dicho que Dios no tiene nietos sino solamente hijos.

Aplicación: Jesús vino a salvar a la humanidad pero cada persona tendrá que recibir individualmente el don del Espíritu para ser salvo.

III. ES UN REGALO QUE SE RECIBE UNA SOLA VEZ

1. Para el cristiano hay un solo Pentecostés. Ciertamente la fiesta del “Pentecostés” que celebra el pueblo judío se sigue haciendo como una memorial de gratitud por las cosechas recogidas, pero la experiencia de corte espiritual con “las lenguas repartidas en forma de fuego”que tuvo lugar ese mismo día no se repetirá jamás. El Espíritu Santo vino según había sido profetizado. Algunos confundieron aquella experiencia con una “borrachera colectiva” pero la intervención oportuna de Pedro revelo que todo aquello que les hacia estar “atónitos y perplejos” no era sino el firme cumplimiento de la gran profecía dejada por Joel mucho tiempo atrás. Aquel profeta había dicho: “Y en los postreros días, dice Dios, derramare mi Espíritu sobre toda carne...”(Joel 2:28a). Pero también fue el cumplimiento de otra profecía mucho mas cercana que la de Joel; Jesús había dicho: “..esperen la promesa del Padre.. Juan ciertamente bautizo con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días” (Hch.1:4b, 5). Históricamente el Espíritu Santo como  don del cielo vino una sola vez,  no tenemos mas  Pentecostés.

2. Recibir a Cristo es recibir al Espíritu de una vez. El tema del bautismo con el Espíritu como una experiencia subsiguiente a la salvación ha sido objeto de una división en la iglesia a a través de la historia. Lo que sucedió en el libro de los hechos no es normativo para establecer una doctrina que no encuentra similitud con el resto de las enseñanzas bíblicas. Es interesante que los únicos que recibieron el Espíritu Santo después de su conversión fueron  los 120 pero los 3000 que eran incrédulos recibieron juntamente con el perdón de sus pecados el don del Espíritu Santo. Ellos no esperaron como los 120, sencillamente esto fue un acto simultaneo. Para nuestro entendimiento la experiencia de los 3000 es la materia normativa. Pedro les dijo que ellos deberían arrepentirse y bautizarse en el nombre de Jesús y esto traería la llegada del  Espíritu de una forma inmediata en sus vidas. Todo esto nos indica que recibir a Cristo es recibir al Espíritu Santo. No hay tal cosa como  experiencias separadas.

Aplicación: Este es el único regalo que usted recibe una sola vez. Cuando usted se entrega a Cristo el Espíritu viene por primera y única vez.

IV. ES UN REGALO LLENO DE BENDICIONES 

Una recapitulación de todas las cosas que nos ha dado el Espíritu,  una vez en nuestras vidas,  nos llevara a hablar por un lado de haber sido bautizados por él en un cuerpo(1 Cor.12:13), de haber sido sellados para el día de la redención(Ef.1:13), de tener el gozo anticipado de nuestra herencia celestial representadas por las primicias  y las arras del Espíritu (Ro.8:23; 2 Cor.1:22), de haber sido hecho morada de su santa presencia (1 Cor. 6:19), de haber sido ungidos como sacerdotes con percepción y poder (2 Cor.1:22,23) y el inmenso privilegio de haber sido incorporados a la gran familia de la fe. Se nos dice que fuimos adoptados en la familia de Dios(Ro.8:15) y a su vez nacimos en la familia de  Dios (Tito 3:5). Antes que alguien conozca a Cristo pertenece a otra familia, pertenece a otra vida, a otras costumbres, a practicas

que son contrarias  a las indicaciones del Espíritu;  pero al  que ha nacido de nuevo se le  entrega todo un universo de bendiciones reservadas especialmente cuando somos  incorporados en la gran familia de los redimidos por todas las edades.

Aplicación: Ningún regalo contiene tanto para el que lo recibe que el don del Espíritu Santo. Jesús lo había profetizado, “El que cree en mi, como dice la Escritura, de su interior correrán rios de agua viva”, esto lo dijo refiriéndose  a la llegada del Espíritu Santo. Nuestra  es dejar que ese rio de “agua viva” fluya en nosotros.

Conclusión: Cuando Dios quiso salvarnos ninguna cosa falto ni nada sobro. Lo primero que hizo fue crearnos y allí ya había un plan para salvarnos. Pero también se aseguro de la venida del Hijo en “el cumplimiento del tiempo”. La muerte de Cristo constituyo el instrumento de la ejecución del plan eterno de la redención del hombre. Pero el medio para recibir todo esto es aceptar el don del Espíritu Santo. Hemos dicho que el Espíritu mismo es ese don. La verdad es que jamás tendremos acceso a Dios y a ese plan sino aceptamos el “regalo”que es dado como el resultado del arrepentimiento y el perdón de pecado.
